
Relato de su vida

Nace en Cracovia el 3 de octubre de 1458. Es el segundo de los 
trece hijos de Casimiro IV Jagellón, rey de Polonia y gran duque de 

Lituania (1424-1492), y de Isabel de Habsburgo (1439-1505), hija de 
Alberto II, emperador de Alemania, rey de Bohemia y de Hungría (1397-
1439). Crece bajo la guía de Stanislaw Szydlowiecki, magister curiae, y 
en la escuela del historiador Jan Dlugosz (1415-1480), célebre canónigo 
de Cracovia, a quien el padre había confiado la educación de sus hijos. 
Desde tierna edad demuestra poseer gran fuerza de voluntad, noble 
carácter, piedad y espíritu de penitencia. Jan Targowiska, secretario 
de la cancillería real, lo describe como un príncipe de excepcionales 
virtudes, prudencia y excelentes capacidades intelectuales. Conocía 
perfectamente el latín y la literatura antigua, se deleitaba en la lectura 
de obras de famosos humanistas del tiempo, entre ellos Poggio 
Bracciolini (1380-1459) y Eneas Silvio Piccolomini (1405- 1464). 

Destinado —según la política de su padre y por reivindicaciones 
dinásticas por parte materna— a subir al trono de Hungría, es 

llamado a la edad  de 13 años (1471) al país magiar por los opositores de 
Matías Corvino (1458-1490), capitaneados por Janosz Vitez, primado 
del reino. El 20 de septiembre de 1471 los rebeldes proclamaron los 
derechos de los Jagellón  sobre la corona de san Esteban y declararon 
depuesto a Corvino, a quien consideraban usurpador. La expedición 
será, al fin, un fracaso. Matías Corvino hacía desvanecer toda 
posibilidad de que Casimiro llegara a ocupar el trono. Al joven príncipe, 
de nuevo en Polonia, no le quedaba otra alternativa que establecerse 
en el castillo de Dobczyce (19 de marzo de 1472), donde vivió retirado 
en austera penitencia. Luego pasa a Cracovia (1474), donde probable- 

mente tuvo la posibilidad de contactar con grupos de intelectuales vinculados al italiano Filippo Buonaccorsi di San Gimignano 
(1437-1496), llamado Calímaco Espediente, residente en Polonia desde 1473. De este modo el príncipe polaco pudo participar 
directamente en los debates y las sesiones del Consejo de la Corona (1474), prueba de la intención paterna de quererlo 
designar para la sucesión. En esta óptica han de verse los viajes efectuados a Prusia (1476) Y Lituania (1478). 

Descubierto en 1481 el complot de los príncipes rusos (kniaz), que conspiraban contra la familia real, Casimiro IV Jagellón 
se traslada para mayor seguridad al gran ducado de Lituania, dejando a su hijo la carga de la actividad política. El joven se 

trasladó a Radom en compañía de Calímaco. Usó el simple título de «secundogenitus Regis Poloniae» y gobernó los asuntos 
del Estado en nombre y por cuenta de su padre, demostrando claras capacidades políticas y particular firmeza en hacer 
observar las leyes y combatir el bandidaje, restableciendo así el orden en el reino. Pasó a Vilna, en Lituania, y supo consolidar, 
mediante una vida ejemplar, repartida entre prácticas religiosas y rigurosa penitencia, el catolicismo introducido tardíamente 
en el gran ducado, ganándose el respeto y la admiración de toda la población. 

Por razones político-diplomáticas habría debido contraer matrimonio con la hija del emperador Federico III (1415-1493), 
unión que Casimiro rechazó enérgicamente, decidido a mantener el voto hecho desde tierna edad de permanecer célibe 

y casto y vivir el resto de sus días en el más riguroso ascetismo y en la vida contemplativa. Fue canonizado en 1521. Casimiro, 
protector en Polonia y Lituania de la juventud, que lo honra como ejemplo de pureza, es santo patrón de Lituania, venerado 
también en Bélgica y Nápoles.                                                                                          (texto de G. Platania)

SAN CASIMIRO (1458-1484) príncipe de Polonia y gran duque de Lituania, 4 de marzo

La voz de la Litúrgica
Himno: Dichosos los que, oyendo la llamada de la fe y del amor en vuestra vida, creísteis que la vida os era dada para darla en 
amor y con fe viva. /  Dichosos, si abrazasteis la pobreza para llenar de Dios vuestras alforjas, para servirle a él con fortaleza
con gozo y con amor a todas horas. / Dichosos mensajeros de verdades, que fuisteis por caminos de la tierra, predicando 
bondad contra maldades, pregonando la paz contra las guerras./ Dichosos, del amor dispensadores, dichosos, de los tristes el 
consuelo,dichosos, de los hombres servidores, dichosos, herederos de los cielos. Amén
Oración: Dios todopoderoso, a quien servir es reinar, concédenos, por la ayuda e intercesión de san Casimiro, servirte siempre 
en santidad y justicia. Por nuestro Señor Jesucristo.
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